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dos gruesos dientes, el uno articulndo y el otro tern1inando directamente el n1iembro: 
las uñas, fuertes y encorvadas en su extrenüdad, descansan por su base en un apén­
dice en forma de cucharilla. En cuanto á los caracteres del rostro, las figuras los re­
presentan con exactitud. Todo el cuerpo tiene gruesas puntuaciones. 

El tan1año de este lxodes varín n1ucho, y puede ser de la n1itad 6 de la cuarta parte 
del que está representado en la látnina de ütn1nño natural: esta circunstancia es debida 
probablen1ente á la diferencia de edad: el cuerpo del que estudié tenía medio centíme­
tro de largo. 

Los colores son también variables, pues algunog individuos tienen el cuerpo negro 
ó pardo negruzco uniforme, 111ientras otros ostentan nu\nchas tnás ó n1enos notables de 
un rojo dorado con reflejos verdes: de éstas hay dos en la región anterior, cinco en me­
dio y cuatro atrás. 1~1 contorno posterior del cuerpo es fuerten1ente almenado, y cada 
dos estrías llevan una mancha alargada del color de las otras. (Lán1. id.) 

No teniendo elernentos suficientes para afirmar que este Ixodes sea nuevo, pues creo 
que se conoce uno del tapiro del Brasil (á lo n1enos lo úzd1'ca el Pro f. Mégnin en su 
prin1er tomo de «Les Parasitcs, >> 1880, p~g. 132), publico el actual con el no1nbre de 
un joven an1igo mío muy dedicado á la zoología, y que ha prestado ya buenos servicios 
á la ciencia por sus trabajos interesantes contenidos en «La Naturaleza.:. 

Guanajuato, Marzo de 1891. 

EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA XXXII. 
Eumeces Altamirani, A. Dug.-1, cabeza amp1ifkada al doLle. 2, parte superior de la cabeza, tamaño 

natural: la placa interparietal indica cual se supone que debe ser. 3, garganta, tamaño natural. 4, rostro, 
del doble. 5 , región dorsal, tamaño natural. 6 , regiones anal y subcaudal, tamaño ídem. 

Elaps diastema, var. rnichoacanensis, A. Dug.-1, tamaño natura), visto por encima en su porción ante­
rior y por debajo en la posterior. 2, porción anterior vista de perfil, tamaño idem. 

lxodes Herrerm, A. Dug.-1 , tamaño natural. 2 , idem muy aumentado. 3, rostro. 4 y 5, detalles del 
rostro. 6, 7 y 8 , detalJes de una pata. 

• •••• 

EL CERRO DE LA ESTRELLA ó DE IXTAPALAP A 
POR EL SR. INGENIERO GUILLERMO B. Y PUGA 

SOCIO DE NÚMERO. 

l. 

Muy conocido es de los habitnntes de esta Capital el pintoresco pueblo de Ixtapalapa, 
que forn1ado en su mayor parte por la agrupación de graciosas y fártiles chinampas, 
presenta un aspecto risueño á la par que nos recuerda algo parecido á la manera pri­
mitiva de cón1o construían sus habitaciones flotantes nuestros antecesores los aztecas. 
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En efecto, basta alejarse un poco de la Capital hacia el Sur, siguiendo el canal que pone 
en comunicación los lagos de Chalco y Xochimilco con la laguna de Texcoco, para en­
contrarse transportado á lugares donde se olvida el bullicio y co~tumbrcs de la ciudad, 
para solo encontrar pobres y desalineados jacales formados de adobe 6 de hoja, que no 
obstante presentan un aspecto pintoresco, formando pequeñas agrupaciones que llevan 
el nombre de pueblos y que, como los de Santa Anita, Ixtacalco y otros, se encuentran 
situados en las orillas del canal ó de los lagos citados. Ixtapalapa es uno de esos pue­
blos que presenta la particularidad de encontrarse situado al pie de una pequeña emi­
nencia, por lo que se le puede considerar formado de dos partes, una que es el centro 
de la población y que en la actualidad podrían1os decir se encuentra en tierra firme, 
pues ocupa las últin1as pendientes donde viene á n1orir suaven1ente la montRña; y la 
otra que está forn1ada por chinan1pas regularmente distribuidas y entre las cuales corre 
el agua de pequeños canales que sit·ven como vías de comunicaci0n. No es aquí nues­
tro propósito describir el pueblo, sino la eminencia que citamos antes, que ade1nas del 
nombre de cerro de Ixtapalapa, lleva el de cerro de la Estrella, debido á su configura­
ción especial que presenta varios tahoegs, con1o irradiando de la cumbre y dirigidos en 

todas direcciones. 
Es el cerro de la Estrella una en1inencia cónica de 224 n1etros ele altura sobre el nivel 

de México, formada por pendientes sumamente suaves que terminan en la parte supe­
rior casi en punta y no dejan libre sino una pequeña meseta que solo tiene algunos me­
tros de extensión. 

Se encuentra este cerro enteramente aislado en el interior del valle sin comunica­
ción aparente con las montañas circunvecinas, presentándose como un caso semejante 
al del Peñón de los Baños y el del Peñón del Marqués, que se encuentran igual­
mente aislados y parecen como brotados del suelo, sin r amificaciones que los ponga en 
con1unicación con el sistema general de montañas que forman el valle. Todos estos 
cer:ros deben haber sido islas en la época no n1uy lejana en la que el Valle de :\léxico 
era un solo lago, presentándose entonces el aspecto que actualmente tienen las pequeñas 
islas y peñones que se levantan en el centro de los lagos de Pátzcuaro y de Cuitzeo, 
en el Estado de Michoacán. 

La circunstancia de encontrarse aislado el cerro que nos ocupa y de tener una ele­
vación regular, pern1ite que desde él se disfrute de un panorama espléndido, pudién­
dose ver desde allí todo lo que forma la cuenca Sur del Valle de México y gran parte 
de la del Norte. A esta circunstancia fué debido el que el Sr. Ingeniero D. Francisco 
Díaz Covarrúbias hubiera escogido esta montaña con1o vértice trigonotnétrico en la 
triangulación geodésica que formó para levantar la carta Hidrográfica del Valle. En 
efecto, desde allí se pueden ver las poblaciones de Tlalpam, Xochimilco, Xicalco, San 
Lorenzo, Natívitas, Tulyahualco, Cuitlahuac, Guadalupe Hidalgo, l\1éxico, Tacubaya, 
los Remedios, y en fin, casi todos los pueblos y haciendas que hay en esta parte del 
Valle, siendo, además, visiblescasi todas las montañas que lo rodean; pero entre las cua­
les se pueden observar mejor, por su cercanía, las pequeñas bocas volcánicas de San 
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Nicolás y Santa Catarina, el pequeño cráter extinguido de Xico, que se halla en el cen­
tro del lago de Chalco, y casi al Sue el cráter del Teutli, que es el último hacia el Este 
de los que forn1an el sistmna de c1·áteres que dependen del Aj usco. Hacia el Sur y Norte 

' se puede observar el pedregal de San .Angel, y n1ás allá las extensas lotnas de Tacubaya 
y Santa Fe, sobre las que se ven blanquear las pequeñas torres de los pueblos que en 
ellas están distl'ibuirlos. 

La poca pendiente con que se levanta el tetTeno para fortnat' esta eminencia, ha per­
tnitido á los habitantes ele Ixtapalapn. el poder sembeat' y cultivar sobre él var.ias de las 
plantas que sievcn pnrn. su alitnent.ación, entre las que predon1ina el n1aíz; y no obs­
tante que la calidncl de la ticera no es de lo n1ejo1', se encuentran algunas fracciones 
labraílas aun cerca del vél~ticc. En tietnpo de aguas y cuando la n1ayor parte del 
terreno está sembrado se ve á este cerro cubierto de arriba abajo con un manto de 
verd nra, y si los indígenas no solo explotaran la tierra, sino que procur"aran hace e sus 
cultivos bajo los consejos que actualmente da la ciencia, no es exagerado el suponer que 
podrían convertir aquello en un pequeño veegel. 

I 1 

El origen del cet'l'O de IxtapnJaprt es enternn1ente volcánico, pues con1o puede verse 
en el dibujo adjunto, está fortnado porgTandes rnas~s de basalto que brotaron del interior 
de la tierra, abriéndose paso al tl'uvés de las capas sedilnentarias que entonces forma­
ban el fondo de lo que era un solo lago: parte de esos sedimentos fueron levantados 
catnbiando su constitución física al contacto de las rocas ígneas, y actualmente se en­
cuenttan revistiendo la superficie de la 1nontaña en fot•tna de toba caliza silizosa que 
tiene un espesor de l á 2 n1etros y sobre la cual se ha forn1ado con el tiempo una capa 
delgada de tierra vegeta]. La toba 1netan1orfoseada y endurecida no solo se encuentra 
sobre la n1ontaña, sino que se extiende en su alrededor en una distancia que varía se­
gún la dirección, entre 200 y l ,000 n1etros, pudiéndose encontrat' formando el fondo 
de alguno de los canales q ne rodean á Ixtapalapa, y sobre la cual se deposita gran can­
tidad del lin1o. 

Los basaltos no se encuentran totalmente cubiertos por los anteriores mantos, sino 
que en algunos puntos aparecen en la superficie del cerro, formando pequeños peñasca­
les: de éstos los princi palcs son tres, que próxirnan1ente están en una línea de N. á S. 
en el sentido qne n1üs se extiende la n1ontaña y que pt·ohableinente fué la línea de rup­
tura que sufl'ió el terreno para dejar salir á la superficie las rocas ígneas .. 

Ln. ~parición de los basaltos no debe haber sitio una sitnple en1isión de abajo arriba, si­
no que probauletnente apaeecicron en estado fluido forn1ando una vet·dadera lava, pues 
la superficie Jc todas estas rocas se encuontL·a forn1ada por una parte suman1ente es­
coriosa que constituye un ver~.ladero tezontle, que acusa perfectamente el esb-ldo de 
fusión con que n.pat·ociet·on; aJeruás de este dato, en la parte superior del cerro se en­
cuentra un pequeño a1·enal fonnaJo por arena volcánica (fragn1entos pequeños de te­
zontle ), cuya existencia solo puede explicarse por las explosiones que debe haber habido 
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en el seno de la lava aun fluida y que la subdividió en fragn1cntos, que al solidiflcR.rse 
quedaron formando pequeñas piedrecillas de basalto escarioso. 

Las circunstancias especiales en q ne se verificó estn. erupción, como son el haber 
tenido lugar en el seno de las aguas 4 la vez que el haber sido de poca intensidad, 
pues podemos considerar la cn1isión de lavas por e~ te punto como una de las n1 U(!has 
salidas que buscaron cunndo yn no pu(lic1·on encun1brar hnstn. la altura del Ajusco para 
derran1arse por sus bocas, originó el que no se fonnara un cráter bien aparente, así 
como el que las lavas en contacto con las aguas sufrieran un enft·ian1iento rápido, al 
cual deben el haberse dividido en n1asas escariosas é.irt·egulares distribuidas.sin orden, 
agrietadas y ahuecadas en todos sentidos y forn1ando verdaderas espnn1as que al solidi­
ficarse han quedado forn1ando verdaderas cavernns que en cierto grano atestiguan la 
lucha tretn8nda que deben haber sostenido los dos elen1entos antagonistas. Los fe­
nón1enos á que dan lugar la aparición de lavns en el seno de las nguas, son del todo 
sernejantes al que se verifica cuando se vierte zinc fnnclido en el agua para forn1ar la 
granalla. 

Para formarse idea de estos hechos, basta observar las faldas de este cerro donde se 
encuentran multitud de cavidades que son la entra:la ele otras tantns cavernas, algunas 
de las cuales tienen din1ensiones considerables. Una de las que visitan1os se encuen­
tra formada por multitud de pasadizos y salones, unos n1uy estrechos, otros n1uy an1plios, 
por los cuales hay multitud de comunicaciones que forn1an un verdadero laberinto, del 
cual difícilmente se podría salir, si al entrar no se ton1ara la precaución de dejar señales. 
Pern1anecimos en el interior de ella tees horas, recorriéndola en todos sentidos sin en­
contrarle fin, y sólo logramos salir después de haber pasado por lugares estrechos y pe­
dregosos donde apenas arrastrándose puede uno avanzar: si se agrega á esto la obs­
curidad profunda que reina allí y que apenas puede disiparse en un radio muy corto con 
la pálida luz de las antorchas, ]o áspero de las rocas, lo incierto del piso y la idea de 
encontrarse bajo de grandes n1asas de rocas, se comprenderá que la exploración de aque­
llos lugare::; tiene cierta solemnidad que no deja de aten1orizar un poco el ánin1o . 

Uno de los salones, de los más grandes que visitatuos, 1nide próxinuunente 25 nle­
tros de largo por 12 de ancho y de 10 á 14 de alto; tanto éste como los den1ás pueden 
considerarse como vet·daderas atnpollas cuyas paredes se solidificaron antes de romperse. 

En algunos puntos presentan las paredes algunas incrustaciones de caliche ligera­
mente ferruginoso, que proviene de las infiltraciones de la parte superior después de 
ati·avesar la capa de toba que, con1o dijin1os, tiene en sus con1ponentes una parte de cal. 
La caliza depositada se encuentra en estado pulverulento y 111ezclada con algunos car­
bonatos alcalinos, y sólo en algunas partes se le puede ver pura y con1enzando á ton1ar 
la forma estalactítica, aun cuando en muy corta.s dimensiones. 

Probablemente en tiempo de lluvias las filtraciones son n1uy abundantes, pues en uno 
de los departan1entos más bajos de una de las cavernas que visib:unos, llegarnos al le­
cho de un pequeño arroyo que en aquellos momentos no llevaba agua, y cuyo preci­
picio y fin no pudimos encontrar por perderse bajo las rocas que forman la galería. 
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III 

Quizá las lavas que han originado este curioso cerro no están aún del todo enftiadas, 
sino que es muy posible que, uebido á la poca conductibiliuad que tienen las rocas para 
el calor, se conseeve todavía á grandes profundiclas una temperatura suficientemente 
elevada para poder provocar reacciones químicas; de lo que resulta que el agua que 
viene de los 1nanantiales profundos, esté á una ternpcratura superior á la del an1biente y 
cargada de sales generahuente sulfurosas . Varios de estos n1anantiales se encuentran 
en la población de Ixtapalapa, que dan una agua sulfurosa que al contacto de los nlus­
gos ó de otros vegetales, se descon1ponc desprendiendo bastante ácido sulfídrico; el agua 
de estos n1anantiales sólo la aprovechan los vecinos de Ixtapalapa para hacer el lavado 
de la ropa. En el que nosotros observan10S tenía el agua 22o e, mientras que al aire 
mal'caba el tertnórnetro 15°; tenía un sabor muy pronunciado de azuft'e y es bastante 
tt·ansparente para pernlitir ver las piedrecillas del fondo y el movimiento que toma la 
arena sobre los puntos por donde brota. 

Adetnás de estos tnanan ti al es, hay una caverna por el lado del E., donde, según los 
naturales, sale todas las n1añanas aire caliente, probablen1ente vapor de agua que so­
lanlente á ese tietnpo se hace aparente pot• condensarse, debido al enfriamiento de la 
atlnósfera; y esto debe de ser exacto, pues se recordat·á que en este lugar, nos cuenta la 
historia, había un temascal, en el cual el En1perador Moctezuma totnaba sus baños de 
aseo; nosotros no pudimos visitar el lugar donde se dice que aún existen restos de ese te­
nlascal, los cuales se hallan en el fondo de una barranca de las más profundas que rodean 
al cerro, y que por la circunstancia anterior, lleva el nombre de barranca de Mocte­
zunla. 

En otros lugares, y hacia el N. W ., hay n1anantiales que dan agua pura y potable, 
teniendo, aden1ás, una teruperatura inferior á la del ambiente: éstas provienen segura­
nleJ..lte de las filtraciones superiores. Uno de estos n1anantiales se encuentra bajo una 
bóveda fornuHla por grantles piedt·as y n1uy cerca del ten1plo donde se venera una de 
las inuigenes predilectas del pueblo, y las gentes que van á ton1ar allí agua se han im­
puesto la obligación, con1o muestra de gratitud al encontrar agua potable, el dejar so­
bre las pareLles un9 cruz, que generaltnente las hacen con dos pequeños palitos ó sinl­
plemente de popo tes. El agua que se saca de este n1anantial tenía, el día que lo visitamos, 
ll 0 , n1ientras que la del ~uubiente el'a de 16°; es insípida, enteramente clara y no tiene 
olor alguno. 

Para concluil', dil'é que el cel't'O de Ixtapalapa es digno de visitarse por las curiosida­
des que á g1·anJes rasgos he intentado describir, y que en cierto n1odo trazan parte de 
la historia de la formación de lo que hoy llaman1os Valle de México. 

1\léxicv, Enero de 1891. 
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